10 REGLAS DE ORO PARA TRABAJAR CON JUVENILES
1. Un buen entrenador de equipos juveniles tiene que tener:
· Paciencia

· Organización

· Flexibilidad

· Comprensión para entender la mentalidad y la experiencia de los chicos/as

· Capacidad para entender  los procesos de aprendizaje de los pequeños

· Amor a su trabajo como educador e instructor

· Debe ser recto

· Confianza

· Afabilidad

· Humanidad

· La justa severidad

2. Los mejores entrenadores del sector juvenil quieren ver que los chicos/as que juegan par él tienen la oportunidad de desarrollarse. Piensan hoy en la diversión de los/las juveniles pero con un ojo en el futuro potencial de los niños.
3. Los chicos/as deben divertirse o no volverán más; al mismo tiempo, nuestro papel como entrenadores es darles una base sólida para que en un futuro  puedan utilizarla y así conseguir un alto nivel de juego.

4. Una “base sólida” significa  tener mucha experiencia motora y no una especialización precoz.
5. El lenguaje que utilizamos con los chavales es reflejo de nuestra visión del mundo, del deporte, de los adversarios, del equipo…Los niños/as aprenden imitando modelos.

Queramos o no, nosotros como entrenadores representamos un modelo a seguir, de lo cual nosotros somos responsables.

6. Si queremos hacerles  entender debemos utilizar el tono justo. Es muy importante, de manera particular, que nos vean siempre POSITIVOS, aun cuando cometan errores. ¡Sólo de los errores se aprende!

Pero esto no significa que no tengamos que ser duros o severos: significa sólo, que ES POSIBLE APRENDER, NO CON EL MIEDO DE EQUIVOCARSE O DE RECIBIR UN  REPROCHE, SINO ATRAVÉS DE LA COMPRENSIÓN Y DE LA CONFIANZA EN ELLOS MISMOS.

7. Es muy importante entender que LOS NIÑOS/AS SON PEQUEÑOS ADULTOS: para trabajar con ellos es necesario tomarles en serio, entender sus condiciones de vida, reconocer su sensibilidad y estar preparados para hablar individualmente con cada uno  de ellos; es decir, ofrecerles no sólo la experiencia de grupo sino contacto personal.
8. Variedad y fantasía son las premisas indispensables para equipos juveniles PERO es muy importante que todo sea presentado de manera  accesible y graduada, sin perder de vista la diversión.

9. Una vez que el entrenador de juveniles asume la dificultad y requerimientos para poder gobernar un equipo juvenil, comprenderá que es necesario prepararse y “reciclarse” continuamente, así como ayudarse de otros especialistas.

Un trabajo en equipo por parte de los entrenadores, es una posible respuesta y un modelo interesante para los niños.

10. No debemos olvidar que es muy importante la ayuda de la familia, de la escuela, de las instituciones que ayudan al equipo. Podemos empezar con algo fácil y buscar entusiasmar a la gente. Pero  NO podemos hacer todo solos: desde un punto de vista organizativo nos tienen que ayudar. Esto aporta al grupo una mentalidad que se basa en la colaboración y sobre la iniciativa personal a través del grupo de compañeros.
